El Poder de la Música en el Aprendizaje de Idiomas
Seguramente hayas escuchado el cuento del Flautista de Hamelyn quien, con la extraña música que salía de su flauta mágica, condujo las ratas que habían invadido este pueblo hacia el mar.  Así fue como los habitantes de Hamelyn  lograron liberarse de estas visitas  molestas. Tal vez, hayas escuchado la historia mitológica de como los marinos navegaban  hacía  costas  rocosas al ser encantados por los cantos de las sirenas. O quizás hayas oído sobre Orfeo y su flauta, también mágica. Quizás tu mismo hayas sido atraído por el poder de la música, consciente o inconscientemente, y hayas desviado tu camino para entrar en un negocio atraído por la música ambiental del lugar.  Efectivamente,  la música puede influenciarnos. Por eso en este artículo quiero compartir experiencias e ideas de cómo usarla como herramienta para crear el estado anímico ideal para el aprendizaje y la enseñanza de idiomas. 

La música apunta directo a la mente inconsciente enviándole al cerebro gran cantidad y variedad de mensajes a una velocidad increíble. Tal como las metáforas y los cuentos, la música, aparentemente, activa la parte del cerebro que nos permite sintetizar y absorber  mucha información sin necesidad de analizarla.  Por eso en las clases de inglés, varios profesores entrenados en enseñanza holística, usan música barroca de fondo para acompañar la presentación de un diálogo o una lectura. Esta técnica, inspirada por el desarrollo de un psiquiatra llamado Georgi Lozanov y una lingüista y cantante de ópera llamada Evelyna Gateva,  puede ser adaptada por cualquier estudiante para incorporar información de distintas características. 
En el aprendizaje de idiomas, el uso de una multiplicidad de canciones provee al alumno de un bagaje de estructuras y vocabulario que este aprenderá, casi sin darse cuenta. La melodía de la música, la repetición de las estrofas y las emociones que esta le despierta componen la fórmula mágica que asiste al cerebro para que este almacene la información a largo plazo. 

La música, también puede ayudar a padres y maestros a economizar palabras. La podemos usar para indicar el comienzo de algo: una clase, un recreo, una comida. Si usamos con constancia la misma pieza para transmitir el mismo mensaje (invitar a nuestros hijos o alumnos a sentarse a hacer las tareas) la música actúa como anclaje de esa actividad y reemplaza las palabras y discursos que deberían ser usados de no mediar ninguna melodía. Este uso de la música se puede extender a otras funciones, por lo cual estarán muy agradecidas las cuerdas vocales. Una melodía alegre puede crear una atmosfera atractiva que prepara nuestro humor para una actividad en particular. Se puede escuchar una música tranquila cuando la idea es hacer una tarea individual como lectura en voz baja o dibujar. También se puede usar siempre la misma música para indicar que el tiempo de trabajo ha terminado.  

La música también va directo al corazón. Si lo dudas, te propongo que hagas este ejercicio: cuando estés enojado o  irritada, con alguien o con alguna situación, toma un par de respiraciones profundas y escucha con mucha atención el Canon de Pachebel. Si deseas intensificar el efecto de esta pieza musical y te gusta el movimiento haz un balanceo de un lado al otro mientras haces un gesto como si acunaras  a tu propio corazón. Si eres mas visual que kinestésico visualiza, mientras escuchas esta música, una persona con quien tengas un vinculo afectivo muy fuerte, rodeada de una luz de plata y seguramente el enojo que sientes será reemplazado por un sentimiento cálido y armonioso.      

Hasta aquí compartí parte del porqué y el cuándo la música puede ser de ayuda para el aprendizaje. La siguiente pregunta es el cuánto. Mi consejo es: No todo el tiempo. La voz humana y el silencio son otros componentes poderosos que hacen del aprendizaje un proceso efectivo y afectivo. El silencio, puede generar alguna incomodidad en los docentes de idiomas, acostumbrados a hablar y hablar. Sin embargo el silencio es parte de la experiencia que el cerebro necesita para poder procesar la información recibida. La música, como todo alimento, sea este para el alma o el cuerpo, si la tomamos con exceso, puede empacharnos.
Finalmente, quiero recordar a padres, maestros y alumnos que la música que sale del instrumento más perfecto, nuestra garganta, puede ser la más efectiva de todas a la hora de afectar nuestro estado anímico y a la hora de retener información. Por eso sugiero cantar cada vez que podamos. Cantar para alegrarnos; cantar para darnos ánimo o calmarnos. Cantar una fórmula que deseamos recordar; convertir un diálogo en un rap; cantar una historia al ritmo de esa canción de cuna que nunca olvidamos. Cantar y convertirnos en payadores de los textos que queremos recordar. Cantar para enriquecer los circuitos neurológicos del cerebro. Cantar para despertar el corazón y cantar para endulzar el alma.
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